



C abe en las págïnas acogedoras de
REVISTÀ DEL CENTRO DE LECTURÀ reu-
sense dar cuenta de parte de las actí-
vidades que en el orden cultural se
han registrado la pasada temporada
en la isla de Mallorca. No es posible
olvidar, no sólo los vínculos de la li-
teratura insular con la catalana, síno
tampoco que en Tarragona, en casa de
«Pere Martell», decidió nuestro invicto
«Rei En Jaume» la conquista del rei-
no sobre el mar y que de las playas de
Salou salieron ias huestes cristianas
que con sus naves, cuyo velamen hacía
blanquear la extensión marina, arri-
baron a Porto-Pi e incorporaron defl-
nitivamente Mallorca a la civilización
occidental.
En el centenario casino « Círctilo
Mallorquín» se renovó la Sección Li-
teraria que lleva actualmente el nom-
bre del excelso poeta Juan Alcover, y
durante el curso anterior ha dado
muestras de actividades dei orden lite-
rario y artístico. Fué inaugurada dicha
Sección, previas unas palabras justi-
ficativas de uno de los organizadores,
•Juan Pons Marqués, por el ilustre y
dilecto P. Mígtiel Batllori S. J. que
trazó un bien doctimentado estudio
comparado de nuestras figuras máxi-
mas Costa Llobera y Juan Àlcover. Si
bien es difícil añadir algo nuevo & io
mticho que se ha escrïto sobre ambos
poetas, el P. Batllori hizo recalcar, si-
guiendo la división nietzscheana, que
Costa fué apolíneo en sus versos y en
su poética y Juan Àlcover, dionisíaco.
En otra conferencia Octavío Saltor
con su ertidito y cálido verbo disertó
sobre Verclaguer, leyendo una carta
inédita de aquél dirigida al patriarca
de las letras vernácula!s, MarianoÀguiló, y haciendo un ecuánime juício
de las bíografías ptiblicadas sobre el
atitor de «La Àtlántida». Con la eficaz
ayuda del Ministerio de Información
y Turismo, dió una conferencia el des-
tacado poeta y crítico castellano, Ge-
rardo Diego, que habló de la ntieva
poesía españoia. À1 día siguiente, en
reducido cenáculo, dió lectura a algu-
nos fragmentos de sus libros publica-
dos e inéditos, y después, instigado por
algtinos conctirrentes sabedores de su
ran afición musical, ejecutó con toda
pulcritud difíciles piezas de Fauré.
Mayor resonancia musical ttivieron
otros conciertos dados en el salón isa-
belino de nuestra primera sociedad,
como el de uno de 1os primeros pulsa-
dores de guitarra, Sainz de la Maza,
del Coro guipuzcoano formado por
muchachas, «Maité», y del gran «ama-
teur» mallorquín, tan parco en sus
públicas manifestaciones, Gamundí,
híjo de un renombrado compositor
ochocentista.
Àdemás de Ia «Fiesta de la Poesía»
qtie resultó algo improvisada y asaz
mtilticolor, se dieron por Guillermo
Colom lecturas de obras de Jacinto
Verdaguer, del cual principalmente
«Canigó» así como «Idil •lis i Cants
místícs» tienen & través de tantos años
la virtud de conmover poderosamente
a toda suerte de oyentes. E1 exquisito
poeta Lorenzo Moyá leyó composicio-
nes de sus dos últimos Iibros, en los
que abundan las novedades de forma
y un afiligranado barroquismo de buen
gusto.
La rapsoda y autora teatral Catina
VaIls dió lectura comentada de versos
de las eximias poetisas sudamericanas,
Gabriela Mistral, Juana de Ibarbou-
rou y Àlfonsina Storni, siempre inte-
resantes y de valíente sinceridad poé-
tica.
La amabilidad de los componentes
de la Sección Literaria fué causa de
que el cronista leyese asimísmo sus
traducciones «Roses de França» pre-
cedidas de la lectura hecha por el filó-
logo valenciano Manuel Sanchis
Guarner, colaborador del «Diccionari»,
de un ensayo sobre la moderna poesía
francesa.
Hayque séàlar elhomenáje tribu-
tado a Santiago Rusffiol, tan afecto a
,Mallorca, —al que el Ày.untamiento
erigió un busto esculpido por su ínti-
rno ,amigo Borrell Nicoiau— con Ia
lectura rnagistrál deunos capítulos del
:libro incomparable de suhija —.«R.u-
sffiol vist per ia .seva filla»— ia que
parecehaber:hered.ado el gracejo y ta-
lento literario del autor de «LÀuca
del Senyor Esteve». María Rusffiol de
Planás fué agasajad.a con una ,cena
muy concurrida, al final de la cual
leyó unas puicras cuartillas de ofreci-
miento, el Presidente de ia.mentada
•Sección, Gábriel Cortés.
Y .ya que se habla de homenajes,
mencionaremos el que se tributó en
Santanyí a Blái Bonet, .singular poeta
de intensa inspiracíón yde for•ma au-
•daz, .que, como se sabe, .obtuvo el pre-
mio de Poesía 1952 de «O,ssa menor».
No es precisamente «Cant espiritual»
lo que más nos agrada de •su produc-
éión. Preferimos « Entre el Coral i
1Espiga» .y 1os «Quatre Poemes de
Setmana Santa». Su lírica tiene metá-
foras •sorprendentes, y el lenguaje pa-
;rece sacado deI hábia viviente de ia
payeía. Como se ha sea1ado, su obra
.sigue en Io substancial la órbita .deÀntonio Machado, G-arcía Lorca,jor..
ge Guill•én y Roselló-Porcel. Es difí-
cil aún enjuiciar su producéión que,
probablemente, seguirá derroteros rnás
.seguros .y só1idos que lo.s actuaies.
Venturosamente, él poeta hl1ase .en
franca mejoría de ia dolencia que .por
largo tiernpo túvole gravemente pos-
trado.
«LHora Verda» de Jaume Vidalha
sido la notamás avan.zada de la lírica
insular. E1 libro ha producido a mu-
chos itidignación, cuando no francas
risotadas. Su malàbarismo Iiteraíova
más aIlá de Ia poesía de Roselló-Por-
cel. Recuerda a veces a Rimbaud y a
los dadaístas.con su infantilismo más
o menos consciente, y son numerosos
,•sus atrevirnientos verbales y alardes
de palàbras..enlibertad. Creemos sin-
cerarnente que tales atrevimientos, de-
:bjdos a estos tiempos de confusionismo
y a la ínfluencia de figuras de gran
tàlla . cuya imitación puede ser nefasta,
•son, más que otra cosa, elementos su-
perficiales. Mayores atrevímientos se
h11an,guaidanlò Iaforma métiicaçen
Virgilio, Dante, Shakespeare, Góngo-
.ra y Goethe, por ejemplo. Llamar ia
atenc•ión y hacer reaccionar a los filis-
teos, parece un•a rnenguada ambición.
Otras actividades Iíricas y musicales
podrían citarse, corno las del Círcuio
Medína. Nuestra Orquesta Sinfónica
ha prosegui •do, a despechode innúme-
•ras dificultades, su brillante hïstorial.
De ias prensas rnailorquinas han
•salido los libros de prosa casteliana
Uetam,biografía déicéiebre cantan-
tede.Opera, de1ue•se hacelebrado él
centenario, cuyo•autores elágil escii-
tor y periodista j.uljo SanmartínPerea.
Se ha publicado •también «E1 eco del
•castillo» de,ia editorial .«Clumba», del
agudo humorista Joaquín Verdaguer
y «La ciudad desvanecida», curiosa•y
bella dbra de Mario Verdaguer que
hace réferenéia a Palma de tíempos
pretéritos. Es éste un libro nostigico,
esmaltado• de anécdotas y de hechos de
conocid•os personajes, cuyo ítuiopa-
rece trasunto, tal vez involuntario dél
de una conferericia «La Ciutat .qui
sen va» delinolvidable amigoMiguel
,Ferrá.
;Bartolomé. Forteza
LO PLOR DEL DIBLE
A1 sentíl terratremol del Calvarí
Satanás hi psjá;
•sortint dentre les roues,per guaytathi
sois la negror guaytí
Palpa 1Àrbre dÀdam,• sanchn6s,en 1on,bra,
• í arbreamunt senfilA,
y ,un9leaxit i lliscant entre la soribra
fins al cim rribá
arrupi, fot content, com si fes festa,
cama-assí, cama-allá...
Mes •baixál cap, vegé Ia Santa Tes,ta,
• s posá a plorá.
Francisco Barttina
